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A la Palestra
Manuel Jesús Martínez de Pinillos 
Pérez-Estudillo

No creo equivocarme 
cuando afi rmo que una 

hermandad la defi nen las per-
sonas que la tratan de forma 
cotidiana. Cuando pienso en 
ello, creo en nuestra Herman-
dad en lo que tiene de enlace 
de vidas, donde cada uno de 
nosotros aporta nuestro co-
lor y brillo a un bien mayor en 
torno a Dios, que sólo el que 
observa con perspectiva pue-
de admirar en su plenitud. Ser 
hermano, en defi nitiva, es ser 
una pequeña tesela de un gran 
mosaico, como diría Gala.

Con independencia del cami-
no andado, el que convive en 
una hermandad, como todo 
gesto de amor, parte siempre 
de una renuncia inicial, ale-
jándose de sí mismo para dar-
se a otros y sentirse colmado. 
Igual que no gana nada el que 
da comida para que lo alimen-
ten, o el que ama para que le 
correspondan, tampoco sien-
te satisfacción el que aporta 
para que lo destaquen, cuya 
repentina luminosidad acaba 
por apagarse, lo mismo que la 
hoguera que al día siguiente 
aparece convertida en polvo, 
polvo ellos mismos, camino 
de ser levantado por el viento 
y confundido en el inmenso 
océano de la indiferencia. 

La percepción ante la mis-
ma cosa cambia en función 
de la biografía. Lo que antes 
fue inocencia, ahora es duda 
y mañana podría ser certeza. 
Lo mismo pasa cuando convi-
vimos: al dar a cada etapa su 
propio afán nos conocemos 
y de paso conocemos al otro. 
Cuando uno escucha a un jo-
vencísimo monaguillo pertre-
chado de caramelos decir que 
lleva haciendo esto -salir de 
monaguillo, claro- toda la vida, 
cuando un amigo con el que 
convives cada jueves te abra-
za mientras cantáis juntos el 
marchitas, o cuando un her-

mano que no está pasando por su mejor momento se siente libre contigo 
y te muestra su debilidad, todas esas vivencias van sedimentando dentro 
de nosotros y nos va instalando lenta pero confi adamente a cada uno como 
un igual entre iguales, sintiéndonos útiles para los demás, retribuyendo el 
mismo bien de forma intuitiva, igual que los pájaros, que siembran el cam-
po sin saber que lo hacen.

La entrega constituye en defi nitiva nuestro habitual camino y nuestro su-
premo bien, que es fuente de un gozo difícilmente comparable con otras 
virtudes. A mi juicio, esta es nuestra manera de estar en el mundo. Darse a 
fuerza de ver a Cristo en el otro, amando cotidianamente para reanudar un 
legado tan bien llevado que parece un milagro
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El día 1 de marzo en horario de 19 a 20 horas esta-
mos convocados por el Turno de Vela para estar un 
rato de íntima oración con el Santísimo que estará 
expuesto en la iglesia de Santa Cruz.

Turno de Vela al Santísimo Sacramento

Miércoles de Ceniza

El día 2 de marzo, inicio de la Cuaresma, tendrán 
lugar en nuestra sede sendas Eucaristías, a las 12:00 
y a las a las 20:30 horas, en cuyo transcurso se reali-
zará la imposición de la ceniza.

Saeta solidaria

El día 11 de marzo a las 20:00 horas tendrá lugar 
en nuestra sede la XIII edición de la SAETA SOLI-
DARIA. Se trata de un acto en el que, con el fi n de 
recaudar fondos para Cáritas Diocesana, y con la 
colaboración de nuestra Archicofradía, Unesco y del 
Consejo de Cofradías, se interpretarán diversas pie-
zas musicales por parte de  saeteros, y de un órgano 
y violín.

Por ello, invitamos a todos los hermanos y devotos 
a adquirir las entradas por el donativo de 10 €, tanto 
en nuestra sede, como a través del correo electróni-
co boletín@elvalle.org.

Retiro de Cuaresma

El día 14 de marzo a las 20:00 horas se celebrará, 
D.m., el Retiro de Cuaresma. Dirigido por nuestro 
Director Espiritual, servirá para preparar a los her-
manos para la celebración de la próxima celebración 
de la Pasión, Muerte, y Resurrección de Jesucristo, 
días centrales de nuestra fe cristiana.

Presentación del 
paño de la Verónica

El miércoles de septenario, 6 de abril, tras la cele-
bración de nuestros cultos, tendrá lugar la presenta-
ción del Paño, encargado este año a Antoine Cas, que 
en el Jueves Santo portará la Santa Mujer Verónica 
en el paso de la calle de la Amargura.

Comida de Hermandad

El Viernes de Dolores, tras la celebración de la Fun-
ción Principal, tendrá lugar el tradicional almuerzo 
de Hermandad. Aquellos hermanos interesados en 
acudir, pueden adquirir las invitaciones entre los 
días 28 de marzo y 6 de abril, o bien dirigirse al correo 
mayordomo@elvalle.org.

Jueves Santo

El próximo14 de abril, a las 9:30 horas, se celebrará 
acto de preparación para la Estación de Penitencia 
vespertina. A su término, se procederá  a la jura de 
nuevos hermanos.

Además, y tras la buena acogida del pasado año, se 
ofrece a los hermanos la posibilidad de tener un rato 
de oración en los Turnos de Vela que se prestarán 
delante de nuestros Titulares; al igual que el año pa-
sado, el donativo de 20 € que se entrega se destinará 
a la Diputación de Caridad. Será en horario de maña-
na, desde las 8:00 hasta las 14:00 horas, y en turnos 
de 20 minutos. Los interesados en participar pueden 
solicitarlo en el correo boletín@elvalle.org o en el 
teléfono 620-55-18-23, indicando el número de mó-
vil, la hora y el paso del Titular ante el que preferible-
mente desean realizar el turno.

PONTIFICIA, REAL, ILUSTRE Y PRIMITIVA ARCHICOFRADÍA DE NAZARENOS DEL SANTÍSIMO CRISTO 
DE LA CORONACIÓN DE ESPINAS, NUESTRO PADRE JESÚS CON LA CRUZ AL HOMBRO, 

NUESTRA SEÑORA DEL VALLE Y SANTA MUJER VERÓNICA

TURNO DE VELA
N.H.D.

con nº de hermano

acompañará a nuestro Sagrado Titular

en el horario de

Durante el Jueves Santo, 14 de abril de 2022

El Hermano Mayor

Gonzalo Pérez de Ayala González

Misa de lunes de Pascua

Debido a los dos años en los que la pandemia nos ha 
dejado sin Estación de Penitencia, este próximo Jue-
ves Santo, nuestra Señora del Valle saldrá a las calles 
de nuestra ciudad acompañada en su candelería por 
los hermanos que nos dejaron en los últimos años.

Por ello, el próximo Lunes de Pascua, 18 de abril, 
en la misa que tendrá lugar a las 20:00 horas, se en-
tregarán los cirios a los familiares de los siguientes 
hermanos difuntos:

D. Manuel José Sillero Gómez De Ortiz
Dª. Trinidad Luque Orozco

D. Pedro García Portero
D. Francisco Pérez Jimeno

D. Hipólito De Oya Jiménez-Placer
D. Antonio Alcoucer Gómez

Dª. María Teresa Solaguren Uruchurtu
D. Fernando Artacho Y Llorens

Dª. María Díaz Rodríguez
Dª. María Del Carmen Perales Gómez

D. Fernando Alcayde Muñiz
D. Jesús Elorz Muruzábal

D. José Luis Castilla Osorno
D. Gonzalo Rodríguez-Buzón Calle

Dª. Salud García Tejada
D. Manuel Gómez Rivera

D. Carlos Del Barco Calzadilla
D. Juan Manuel Jiménez Golmayo

D. Fernando Íñiguez Sánchez-Arjona
Dª. María Teresa Clavijo Fernández-Palacios

D. Manuel Salinas Milá
D. Enrique Orejuela Rodríguez
D. Manuel Luque Pérez, Pbro.
D. Rafael Fernández Arteaga

D. Luis Rafael Vega Rojo
D. Eduardo Sanféliz Baeza

D. José Luis Monedero Gómez
D. Cayetano Martín Fernández

D. Pablo Gómez De Tejada Romero
D. Fernando López Íñiguez

D. Fernando Reyes Rico, Pbro.
Dª. Rosario González Carretero

D. Rafael Molina Piñal De Castilla
D. Alfonso Galnares Isern

Dª. Carmen Pérez De Camino Araújo 
Dª. María Del Pilar Mateos García-Figueras
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Visita al IAPH para ver trabajos de 
restauración del palio

Solemne Misa 
en honor a la 
Santa Espina

El día 19 de mayo a las 20:30 
horas, se celebrará la Solem-
ne Misa en honor de la Re-
liquia de la Santa Espina de 
la Corona de Nuestro Señor 
Jesucristo, que posee nuestra 
Archicofradía.

Procesión 
del 

Corpus Christi

El día 16 de junio se celebra la 
festividad del Corpus Christi. 
Esta solemnidad  de fi rme rai-
gambre en nuestra Ciudad, y 
que se remonta a principios 
del siglo XV, se refl eja en la 
procesión por las calles cén-
tricas de Sevilla. Nuestra Pri-
mitiva Archicofradía asistirá 
corporativamente a esta ce-
lebración, por lo que aquellos 
hermanos que vayan a formar 
parte de la misma, deben acu-
dir a las 8:00 horas al Patio 
de los Naranjos, con acceso 
por la Puerta del Perdón. Es 
obligatorio llevar la medalla 
de la Hermandad, y traje os-
curo.

El día 10 de febrero, la comisión 
formada para el seguimiento 

de los trabajos de restauración 
conservativa de las caídas y techo 
del palio de Nuestra Señora del 
Valle, visitó la sede del Instituto 
Andaluz de Patrimonio Histórico, 
para ser informados del estado 
en que se encuentra el proceso. 
Los técnicos que atendieron a la 
representación de la Archicofra-
día, encabezados por el propio 
Director D. Juan José Primo Jura-
do, que ofrecieron explicaciones 
detalladas sobre la evolución y 
tratamiento a los que está siendo 
sometida esta pieza de excepcio-
nal valor no sólo patrimonial, sino 
especialmente devocional.

En la reunión, en la que se confi r-
mó el cumplimiento de los plazos 
previstos, se comprobó el proceso 
de limpieza que se está llevando a 
cabo en las distintas piezas, y que 
está devolviendo progresivamen-
te el brillo original de los borda-
dos en hojilla de plata, siendo pal-
pable a simple vista los avances en 
las zonas que ya han sido tratadas, 
gracias a los trabajos de aspirado 
exhaustivo, limpieza mecánica y 
química de los bordados, elimina-
ción de restos adhesivos, fi jación 

de hilos y otros elementos sueltos 
de los bordados, y tratamientos 
en los marfi les y metal.

Además, a raíz de un proyecto de 
investigación que se viene desa-
rrollando en el Instituto desde 
2019, se dio a conocer una técnica 
novedosa que permitirá la reinte-
gración volumétrica de los ter-
ciopelos en aquellas zonas que 
sufren pérdidas de este material, 
lo que redundará en una ostensi-

ble mejora de la estética de la obra 
una vez que concluyan los traba-
jos.

Teniendo en cuenta que uno de 
los principios de la restauración 
llevada a cabo es el respeto a la 
obra original, con esta solución 
técnica encontrada para este tipo 
de intervenciones se consigue no 
distorsionar la autenticidad del 
palio, manteniendo su originali-
dad y todo su valor histórico
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Mientras Jesús pasaba, dos 
ciegos le expresaban a gritos 

su miseria y su esperanza: «¡Hijo 
de David, ten piedad de nosotros!»
(Mt 9,27). “Hijo de David” era un 
título atribuido al Mesías. Los dos 
protagonistas de este Evangelio 
son ciegos y, sin embargo, ven lo 
más importante: reconocen a Je-
sús como el Mesías que ha venido 
al mundo. 

Detengámonos en tres pasos de 
este encuentro que pueden ayu-
darnos a acoger al Señor que pasa
.
El primer paso: ir a Jesús 
para sanar.

Los dos ciegos del Evangelio se 
fían de Jesús y lo siguen en busca 
de luz para sus ojos.

¿Y por qué estas dos personas se 
fían de Jesús? Porque perciben 
que, en la oscuridad de la histo-
ria, Él es la luz que ilumina las 
noches del corazón y del mundo, 
que derrota las tinieblas y vence 
toda ceguera. También nosotros 
tenemos cegueras en el corazón. 
Lo primero que hay que hacer es 
acudir a Jesús, como Él mismo 
dijo: «Vengan a mí todos los can-
sados y abrumados por cargas, y 

yo los haré descansar» (Mt 11,28). 
¿Quién de nosotros no está de al-
guna manera cansado y abruma-
do? Todos. Pero nos resistimos a 
ir hacia Jesús; muchas veces pre-
ferimos quedarnos encerrados en 
nosotros mismos, estar solos con 
nuestras oscuridades aceptando 
la mala compañía de la tristeza. 
Sólo Él libera el corazón del mal.

El segundo paso es llevar 
las heridas juntos
.
Aquí los ciegos son dos. Es signi-
fi cativo que digan a Cristo: ten pie-
dad de nosotros. Usan el “nosotros”, 
no dicen “yo”. Piden ayuda jun-
tos. Este es el signo elocuente de 
la vida cristiana, el rasgo distinti-
vo del espíritu eclesial: pensar, ha-
blar y actuar como un “nosotros”, 
saliendo del individualismo y de 
la pretensión de la autosufi cien-
cia que enferman el corazón.

Cada uno de nosotros de algún 
modo está ciego a causa del peca-
do, que nos impide “ver” a Dios 
como Padre y a los otros como 
hermanos. Esto es lo que hace el 
pecado: distorsiona la realidad, 
nos hace ver a Dios como el amo 
y a los otros como problemas. Es 
la obra del tentador, que falsifi ca 

las cosas 
y tiende a 
mostrárnos-
las bajo una 
luz nega-
tiva para 
a r r o j a r-
nos en el 
d e s á n i m o 
y la amargura. 
Y la horrible tris-
teza, que es peligrosa y no viene 
de Dios, anida bien en la soledad. 
Frente a cada oscuridad personal 
y a los desafíos que se nos pre-
sentan en la Iglesia y en la socie-
dad estamos llamados a renovar 
la fraternidad. Si permanecemos 
divididos entre nosotros, si cada 
uno piensa sólo en sí mismo o en 
su grupo, si no nos juntamos, si 
no dialogamos, si no caminamos 
unidos, no podremos curar la ce-
guera plenamente. La curación 
llega cuando llevamos juntos las 
heridas, cuando afrontamos jun-
tos los problemas, cuando nos 
escuchamos y hablamos entre no-
sotros.

Y el tercer paso es anunciar 
el Evangelio con alegría. 

Después de haber sido curados 
juntos por Jesús, los dos prota-
gonistas anónimos del Evangelio 
comenzaron a difundir la noticia 
en toda la región.

 Salgamos a llevar la luz que he-
mos recibido, salgamos a ilumi-
nar la noche que a menudo nos 
rodea. Hermanos y hermanas, se 
necesitan cristianos iluminados, pero 
sobre todo luminosos, que toquen 
con ternura las cegueras de los 
hermanos, que con gestos y pa-
labras de consuelo enciendan lu-
ces de esperanza en la oscuridad; 
cristianos que siembren brotes 
de Evangelio en los áridos cam-
pos de la cotidianidad, que lleven 
caricias a las soledades del sufri-
miento y de la pobreza

Homilia del Santo Padre en el estadio 
GSP de Nicosia. Viaje apostólico a Chi-
pre y Grecia. 
Diciembre de 2021.
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La Hermandad del Valle y el propósito de 
labrarse una Capilla en la antigua calle Gallegos
Francisco Manuel Delgado Aboza
Doctor en Historia del Arte

Es a fi nales del siglo XVII, cuan-
do la hermandad adquiere una 

nueva capilla en la iglesia del con-
vento del Valle –actual templo de 
la cofradía de los Gitanos–, dando 
a cambio la que disfrutaba en el 
claustro de dicho cenobio. Según 
nos dice José Bermejo y Carballo, 
las causas de este negocio se en-
contraban en la idea de obtener 
mayor libertad en los actos de la 
corporación y para “evitar que con 
éstos, y con las entradas frecuentes de 
hermanos en lo interior del convento, 
se faltase al silencio y recogimiento 
que debía reinar en una casa de reco-
lección”. Las escrituras de permu-
ta se establecieron los días 30 de 
abril y 1 de mayo de 1697, ante el 
escribano público Pedro Belloso. 
Su nuevo oratorio había perte-
necido a la Hermandad del Gran 
Poder hasta que en 1695 lo tras-
pasaron a la comunidad del Valle, 
por el precio de 6480 reales. Dicho 
autor nos habla de que la capilla se 
“adornó con particular esmero”, insta-
lando tres altares; también, dispo-
nía de sacristía, sala de cabildos y 
dos almacenes, entre otras depen-
dencias1 .

Nos llama la atención, por lo cerca-
no en el tiempo, que poco después 
de esta permuta la hermandad 
intentara construir un oratorio 
propio en la calle Gallegos, ac-
tual Sagasta. Desconocemos las 
causas exactas de esta idea, cuya 
aventura fi nalmente nunca llegó 
a fructifi car. Es posible que el es-
tado de conservación de su capi-
lla, teniendo en consideración su 
antigüedad, obligara a reiterados 
y elevados gastos en obras y repa-
raciones. Por otra parte, no sería 
descabellado pensar en el deseo 
de sus hermanos en instalarse en 
un lugar más céntrico y próximo 
a la catedral; recordemos que el 

convento del Valle se situaba jun-
to a las murallas, cerca de la Puerta 
Osario, emplazamiento que que-
daba muy lejos del templo mayor 
de la ciudad. No podemos olvidar 
que la calle Gallegos fue siempre 
–como en la actualidad– un pun-
to preponderante en la actividad 

comercial de la metrópoli, lo que 
actuaba directamente en el cons-
tante tránsito de personas y en el 
ambiente bullicioso de la referida 
arteria y su entorno 2.

La primera noticia sobre la inten-
ción de la hermandad de edifi car 

una capilla en la mencionada calle 
nos la aporta el padre fray Pedro 
Patrón, prior del hospital de Nues-
tra Señora de la Paz de la orden de 
San Juan de Dios, como sabemos 
ubicado entre la plaza del Salvador 
y Sagasta. El mencionado fraile re-
unido con sus religiosos el miér-
coles 20 de octubre de 1700, como 
era habitual en su sala prioral, y 
ante el escribano público Bernar-
do José Ortiz y los testigos Juan 
Márquez de Guevara y Manuel 
Serrano, expone cómo la cofradía 
del Santo Cristo de la Coronación 
y Nuestra Señora del Valle preten-
día que el dicho convento les ven-
diese tres casas que poseían en la 
calle Gallegos, para labrar capilla 
propia. Estas fi ncas se situaban 
lindando con el hospital y al ser 
tan pequeñas resultaba muy pro-
blemático poderlas arrendar, que-
dando muchas veces vacías y per-
diéndose las rentas; negocio que 
se agravaba por la pobreza de los 
inquilinos que ocasionalmente las 
habitaban. Todo ello propició que 
su venta se considerase por los 
religiosos hospitalarios como de 
gran utilidad para sus intereses3 .

Siguiendo los pasos acostumbra-
dos en estos casos, se nombraron 
a varios tasadores para graduar el 
valor de las casas. Sabemos que 
por parte del centro hospitalario 
se eligió a Luis de Vega maestro 
mayor de esta ciudad y por la her-
mandad a Antonio Fernández, 
maestro de obras y alcalde alarife 
que fue de ella, a Juan Afanador,  
maestro mayor de la casa hospi-
tal de la Misericordia y a Manuel 
García, maestro de obras y alcalde 
de la ciudad. Tras reconocer las 
viviendas, que medían “diez varas y 
media de longitud todas ellas y de latitud 
cinco varas y media [8,77 x 4,59 me-
tros], sin entrar los huecos de los arcos 
que son del mismo sitio de dichas casas 
que las huellas de la enfermería de dicho 
convento”, apreciaron el valor de 
las mismas en doce mil reales de 
vellón sin cargo de tributo alguno. 
Los alarifes dieron sus informes el 
30 de noviembre de 1699.

Finalizado el aprecio se pasó por 
ambas partes a tratar las dispo-

siciones y condiciones que se re-
fl ejarían en el contrato a redactar. 
Son estas cláusulas, que el prior 
detalló minuciosamente en la pri-
mera y ya citada reunión con sus 
religiosos, las que nos aportan los 
detalles más relevantes y notables 
del presente artículo4 . Respecto 
a las cuantías económicas, vemos 
que de los doce mil reales de ve-
llón en que se tasaron las fi ncas 
urbanas, la corporación tendría 
que pagar cuatro mil al contado y 
los restantes reales debían de abo-
narlos a plazos, disponiendo dos 
opciones: cuatrocientos por año 
hasta que se terminara de pagar la 
referida cantidad o en dos veces, 
a cuatro mil reales anuales. Res-
pecto a la capilla era la hermandad 
la que tenía que costear su cons-
trucción, con la obligación de que 
la puerta principal debía situarse 
dentro del callejón –hoy inexis-
tente– que estaba junto a la sacris-
tía del hospital, prohibiéndose a la 
cofradía que abriera otra puerta o 
postigo a la calle.

Varias disposiciones trataban so-
bre un asunto tan importante en 
esta época como eran los ente-
rramientos, destacando la que se 
refi ere a la construcción de una 
bóveda para dar sepultura a las 
personas que la hermandad qui-
siera sin que el hospital pudiera 

poner ningún impedimento. Se 
aclara que mientras la corpora-
ción labrara la cripta, lo que se 
estima en dos años de duración, 
se podrían enterrar en la iglesia 
del hospital. Una de las condicio-
nes más curiosa es la referente a 
las mesas y platos petitorios que 
se solían poner en las fi estas de 
las hermandades, en este caso se 
permite que la corporación colo-
cara su mesa dentro de la puerta 
principal del templo hospitalario, 
a mano izquierda según se entra, 
así como otra en la puerta de su 
capilla. Por su parte, la herman-
dad debía permitir que el sacristán 
del hospital entrara en la capilla a 
pedir sus demandas a las perso-
nas que en ella estuvieran oyendo 
misa.

Por las misas rezadas que los her-
manos quisieran que se les dijeran 
en su capilla tenían que dar a los 
capellanes de las colecturías del 
convento hospitalario una limos-
na por cada una, que oscilaba entre 
los tres reales en los días festivos 
a los dos reales y medio en los la-
borables. Destaca la curiosidad de 
que en las fi estas las misas podían 
decirse hasta las nueve del día y en 
las de diario hasta las diez. La her-
mandad podía contar con la igle-
sia del hospital para hacer en ella 
sus fi estas, permitiéndose mon-

Nuestra Señora del Valle en 1925 
(Fototeca del Laboratorio de Arte. Universidad de Sevilla)

1BERMEJO Y CARBALLO, José: Glorias religiosas de Sevilla. Sevilla: Abec editores, 1882 (Edición comentada, 2013), pp. 209-210 y 283-284.
2DELGADO ABOZA, Francisco Manuel: “Sobre la Hermandad del Valle y un malogrado proyecto de labrar una capilla en la antigua calle Gallegos”, 
en Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº 494. Sevilla, abril de 2000, pp. 97-100 y “Las Hermandades de Sevilla y la Orden hospitalaria de San Juan de 
Dios: pasado y presente de una intensa relación”, en Actas del II Simposio sobre Hermandades de Sevilla y su provincia. Sevilla, 2001, pp. 159-194.

3Ibidem; Archivo Histórico Provincial de Sevilla, Protocolos Notariales, Leg. 11976, ff. 718r-720v.
4Ibid. El número de condiciones que se redactan en el documento citado ascienden a un total de veinte.

Localización del hospital de Nuestra Señora de la Paz 
en el plano de Olavide, 1771 
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del convento. Una de las últimas 
cláusulas que aparecen en el do-
cumento se puede considerar un 
intento, por parte del hospital, 
de salvaguardar sus intereses; en 
ella se hace referencia al supuesto 
caso de que la corporación deter-
minara irse de la capilla que pro-
yectaban construir. En este caso 
debían de avisar al prior con dos 
meses de antelación, para permi-
tir a la orden adquirir el referido 
oratorio por la cantidad que apre-
ciaran los alarifes nombrados por 
ambas partes.

La escritura que estamos anali-
zando nos aporta algunos datos 
interesantes sobre los horarios del 
centro sanitario; así vemos como 
se cerraba, por la noche, a la hora 
de “la oración para cumplir la comuni-
dad con los ejercicios y santo Instituto de 
la hospitalidad y solo se les permitirá a 
los hermanos de dicha Cofradía que en 
todos los días de fi esta del año recen el Ro-
sario de Nuestra Señora, empezando a 
la campana de la oración”. Dicho acto 

público no podrían hacerlo todos 
los días debido a la incomodidad e 
inconvenientes de tener la puerta 
del convento abierta después de la 
oración. La última disposición tra-
ta sobre las penas que se impon-
drían a la parte que contraviniera y 
faltara a lo pactado en este conve-
nio, sanción que ascendía a la cifra 
de cincuenta ducados de vellón.

Una vez terminada la relación de 
las condiciones, el aludido prior 
del hospital expresó a sus religio-
sos “que estaba hecho el dicho ajuste 
con la dicha Cofradía y que les pedía 
y requería por este primer tratado las 
viesen y considerasen y les diesen su pa-
recer de si era útil a este dicho Conven-
to”. Reunidos en la celda prioral, el 
23 de octubre de 1700 en el tercer 
y último tratado, los religiosos de 
San Juan de Dios unánimemente 
respondieron, tras varias juntas 
en las que trataron el negocio y 
consideraron las particularidades 
de las referidas casas, que halla-
ban de utilidad la referida venta a 

la Hermandad del Valle. Tras ello, 
los hermanos hospitalarios pidie-
ron a fray Pedro Patrón que soli-
citara al reverendo padre general 
de la orden la licencia para llevar 
a cabo la transacción, en virtud de 
la cual ya se podía otorgar, por am-
bas partes, las escrituras y contra-
tos que convinieran.

Es en este punto, en el que todo 
parecía que estaba ultimado, 
cuando algo debió malograr la 
operación que impidió que llega-
ra a buen puerto el propósito de 
la corporación, circunstancia que 
desconocemos ante la falta de do-
cumentación. No obstante, parece 
lógico pensar en motivos econó-
micos como los causantes de que 
no se adquirieran las tres fi ncas. 
La cofradía siguió en su capilla del 
convento del Valle hasta 1810, año 
en que los franceses cerraron el 
templo, volviendo a ella en 1816 y 
saliendo defi nitivamente en 18295

, pasando a la céntrica parroquia 
de San Andrés6



tar los altares de cultos efímeros 
en el altar mayor; por este motivo 
daría al hospital cien reales, den-
tro de cuya cantidad ya entraba la 
limosna por la misa cantada. Los 
religiosos tenían varias obligacio-
nes: ceder para estas funciones 
los adornos y alhajas que tuvieran, 
además de las colgaduras del con-
vento si las necesitaban; las cam-
panas debían de repicar y la comu-
nidad tendría el compromiso de 
asistir. La cofradía podía tener el 
Santísimo Sacramento expuesto 
en su capilla en algunas de sus fun-
ciones, para lo cual los religiosos 
se encargaban de la ceremonia, 
amén de acudir con el preste y acó-
litos para descubrir y encerrar a su 
divina majestad. Los días que es-
tuviera manifi esto en el hospital, 
como sucedía en las fi estas de San 
Juan de Dios y en las de Nuestra 
Señora de la Paz, no se permitiría a 
la cofradía tenerlo en su oratorio. 
Para una buena corresponden-
cia entre ambas instituciones, la 

hermandad también prestaría al 
hospital sus alhajas para sus fun-
ciones.

Centrándonos en la estación de 
penitencia del Jueves Santo los 
religiosos de San Juan de Dios po-
dían, sin ser obligados a ello, salir 
acompañando a la hermandad, la 
cual debía facilitarles la cera y en-
tregar a la comunidad cien reales. 
Curiosamente la cofradía no sal-
dría de su capilla sino de la iglesia 
del hospital, imaginamos que se lo 
impedirían sus pequeñas dimen-
siones y la estrechez de la puerta 
y la calle. Para ello, el convento ha 
de permitir “a la Cofradía que desde 
el Viernes de Ramos hasta el Viernes 
Santo, en la tarde tengan las imáge-
nes en sus pasos puestos en la iglesia 
del dicho convento, en la nave del 
Santo Cristo de la Salud y así mismo 
se lo ha de permitir a la dicha Cofra-
día que el Domingo de Ramos en la 
tarde tenga Sermón y miserere con el 
Santísimo Sacramento manifi esto en 

el altar mayor, siendo de cuenta de la 
dicha Cofradía todo el gasto de dicha 
función”. En este punto, se puede 
observar la buena disposición del 
hospital con la corporación, al 
permitir montar sus pasos en su 
iglesia. Respecto a las funciones 
los cofrades no podían traer clé-
rigos o religiosos de otra parte, ya 
que se les obligaban a que fueran 
asistidos por los frailes hospitala-
rios y los capellanes de sus colec-
turías; si bien, se les permitía con-
vidar a los sermones a las personas 
que creyeran convenientes.

Siguiendo con estas disposicio-
nes la cofradía podía celebrar sus 
cabildos en la iglesia del hospital, 
en el caso de “ser mucho el núme-
ro de los hermanos, y no caber en su 
capilla”, siempre cuando no fue-
ran horas incomodas para la co-
munidad. También contaban con 
la posibilidad de disponer, para 
dichas reuniones, con la asisten-
cia de algunos de los sacerdotes 

Panorámica general del antiguo hospital

5ARTACHO Y PÉREZ-BLÁZQUEZ, Fernando de: “La Hermandad desde el siglo XVIII a nuestros días”, en La Hermandad del Valle de Sevilla. Patrimo-
nio Cultural y Devocional. Sevilla: Fundación El Monte, 2003, pp. 54-55.
6DELGADO ABOZA, Francisco Manuel: “La Hermandad del Valle y su llegada a la parroquia de San Andrés. Notas sobre su relación con la Sacra-
mental”, en Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº 746. Sevilla, marzo de 2021, pp. 242-245. 

Detalle de la portada que comunica con la actual calle Sagasta
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Fotos del Archivo ...

En estas líneas podemos observar una proce-
sión claustral por las naves del Santo Ángel. Si 

se trata del 10 de abril de 1938, como indica el pe-
riódico de la época, en aquel año cayó en Domingo 
de Ramos, por lo que presumiblemente se estaría 
trasladando la Virgen del Valle al paso procesional 
para prepararlo para el Jueves Santo.

En la misma se aprecia, entre otros, a D. Miguel 
García Bravo-Ferrer en la delantera de las andas, 
con las manos cruzadas; y al padre Federico María 
Pérez-Estudillo y Sánchez con sus características 
gafas, muy joven, asomando junto al cirial de la de-
recha. Igualmente se encuentra D. Francisco Pérez 
Bergali ( junto al cirial de la izquierda, con pañuelo 
blanco en el bolsillo de la chaqueta), quien fuera 
Teniente de Hermano Mayor de la Hermandad du-
rante los años 30, siendo Hermano Mayor D. Félix 
Sánchez-Blanco Sánchez, cuya salud era delicada 
por lo que el primero solía presidir los Cabildos.

Francisco Pérez Bergali nace en Sevilla en 1898 y 
fallece en 1973. Se graduó en la Escuela de Arqui-
tectura de Madrid en 1927 y como dibujante se 
forma con el pintor González Santos. Siempre de 
estilo regionalista, comienza su carrera profesio-
nal en el estudio de Aníbal González, pero pron-
to comienza a ejercer como arquitecto municipal 
del Ayuntamiento de Sevilla junto a Juan Talavera. 
Su obra arquitectónica se centra en Sevilla y Cá-
diz, extendiéndose circunstancialmente a México 
donde participa y gana un concurso para remode-
lar la Catedral de México. Junto a su trabajo como 
arquitecto desempeñó una actividad paralela, la 
de diseñador de piezas de orfebrería. Prueba de 
ello son las cuatro jarras del paso de la Virgen del 
Valle, realizadas por Ferrer en 1935, siendo una de 
ellas donadas por él, como así figura en la base. 
Casi 100 años después sus bisnietos Francisco y 
Teresa Pérez Rámila siguen perteneciendo a la 
Hermandad

Traslado Stma. Virgen del Valle 1938 

Morena de llanto,
Encanto y misterio

Si tus manos
Me alimentan
Mi alma intenta
Reposar.

Si tus ojos
Me iluminan
Me fascina
Tu mirar.

Si tu boca
Se estremece
Me parece
De coral

Si eres Valle
De belleza
Es que expresa
Tu bondad

Si es tu cara
Flor hermosa,
Es que es rosa
De cristal

Si tu nombre
Es del Valle,
Es de un valle 
Celestial

Y es por eso
Que nos salva
Nuestra alma
Terrenal

Cielo y Tierra,
Y es mi canto
Por tu encanto
Sin igual

Y está hecho
Tanto encanto
Por tu llanto
Divinal

Por tu llanto
Sevillano,
Soberano,
Celestial

Tu misterio
Es poesía,
Melodía
Virginal

Todo eso
Place al alma
Se hace calma
Y realidad

Manuel Lozano Hernández
Diciembre 2003

A la Virgen del Valle

Francisco Pérez Cano
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La voz de la Experiencia 
Rafael Antonio Delgado Rodríguez
Fernando García Parody

Rafael Antonio Delgado Rodrí-
guez, nuestro protagonista de 
esta edición, cumple en este año 
2022 sus primeros 75 años como 
hermano del Valle. Nacido en 
mayo de 1947, su padre y su abue-
lo, ambos miembros muy activos 
de la Archicofradía, no tardaron 
más que tres meses en inscribirlo 
en nuestra nómina.

Entre las casas familiares de la 
Plaza de San Lorenzo y la de San 
Martín pasó buena parte de su in-
fancia, que también le llevó por el 
colegio de los Maristas de la calle 
Jesús del Gran Poder. Posterior-
mente conoce en sus queridas 
estancias en Cazalla de la Sierra 
a su mujer Reyes Merchán, con 
quien se casa en 1975 en la ermita 
de la Virgen del Monte, de cuya 
Hermandad también forma parte, 
al igual que de la Pastora de Santa 
Marina.

Tras cursar estudios en la Facul-
tad de Veterinaria de Córdoba, 
ejerce su vida profesional como 
visitador médico. Una vez casado 
muda su residencia al barrio de 
Triana, donde desarrolla su vida 
familiar, con sus dos hijos, María 
del Valle y Antonio. 

Nos recibe en su casa marcada por 
su devoción por la Hermandad de 
la Coronación, en la que se acuer-
da de su esposa recientemente fa-
llecida, si bien se alegra también 
con las visitas de sus dos nietos.

Buenas tardes Rafael, aunque sé que viene de familia, 
¿en qué circunstancias te hiciste hermano?

Bueno, no me hice, más bien me hicieron. Fue cosa 
de mi padre y mi abuelo, que siempre estuvieron 
muy presentes en la Hermandad. Así que poco des-
pués de mi bautizo, me dieron de alta.

¿Guardas algún recuerdo de tus primeros años?

De cuando era pequeño tengo vagos recuerdos, 
uno de ellos es estar en la Función Principal en 

las rodillas de D. Luis Piazza de la Paz. También 
recuerdo los muchos días que iba con mi padre, 
entonces Prioste, a ayudarle unas veces… y otras 
a corretear por el Santo Ángel. Y a mi madre María 
Teresa atareada con las ropas de altares, de las que 
era camarera. Otro recuerdo que guardo es que 
tras la misa de Comunión del Viernes de Dolores, 
nos íbamos a desayunar a “Calvillo”, en la calle Jo-
vellanos, nuestra familia, y allí solíamos coincidir 
con los Álvarez-Ossorio.

¿De cuántas Juntas de Gobierno has formado parte?

He sido miembro de distintas Juntas, con seis dis-
tintos hermanos mayores. Ocupando cargos de 
Auxiliar, de Secretario Primero y Segundo, y luego 
de Prioste, Diputado de Cultos, y Consiliario. Des-
de las Juntas de D. Miguel García Bravo-Ferrer y D. 
Mariano Pardo Manrique en los años 60, pasando 
por D. Antonio Leal Castaño, y D. Sebastián García 
Díaz; y ya más recientemente, con D. José María 
O’Kean Blanco, y por último con D. Félix Hernán-
dez-Castañón Martín, quien de pequeño fue ca-
sualmente compañero de pupitre.

En todos esos años, imagino que tendrá innume-
rables recuerdos…

Sí, por supuesto. Recuerdo por ejemplo cuando, 
tras dejar D. Antonio Rodríguez-Buzón de ser Se-
cretario Primero, pasé a serlo yo, en el año 1969. 
Fue justo antes de decidir realizar nuestro traslado 
a la Anunciación, y me tocó, con 23 años, redactar 
las actas de los muchos Cabildos que se celebraron 
para preparar ese traslado.

Y de todos esos años como hermano, ¿a quiénes 
recuerda con especial aprecio?

Pues de aquellos años 60 recuerdo a Fernando 
Duque Calderón, y a los hermanos Josele, Perico 
y Manolo Álvarez-Ossorio Fernández-Palacios; y 
junto a ellos, íbamos muchas veces los que enton-
ces éramos jóvenes hermanos, como Antonio Du-
que Martín de Oliva. En aquellos años, ahorrando 
poco a poco, entre toda la juventud conseguimos 
regalar al Cristo de la Coronación de Espinas una 
clámide de estilo “romano”.

Eran años en los que, por las circunstancias del 
Convento, la parihuela de la Virgen llegaba el Do-
mingo de Ramos, y las de los Cristos el Lunes San-
to, así que en tiempo récord teníamos que montar 
los tres pasos completamente; en aquella época 
muchas veces no podíamos ver las procesiones de 
Semana Santa de aquellas jornadas, ni siquiera la 
Estrella que pasaba por la puerta de la iglesia.

También les guardo cariño a Fernando Caparró 
y Araceli con quienes compartimos muchos mo-
mentos, y a José María Jimeno García.

Han sido muchos años saliendo cada Jueves San-
to. ¿Qué resaltaría?

Pues he salido todos los años de nazareno en la Co-
fradía, excepto dos: uno en el que mi hija cumplía 
18 años y le acompañé de mantilla, y otro en el que 
salía de una operación, y estuve de auxiliar vestido 
de paisano, recorriendo la comitiva desde la Cruz 
de Guía hasta la Virgen ayudando en lo que se me 
demandaba.

Por lo demás, en tantos años he salido en muchos 

puestos: fi scal de paso, nazareno de cruz y también 
con cirio, con bocina, en alguna presidencia, y úl-
timamente de maniguetero. Me gustaba especial-
mente salir de celador, y también llevar el Pendón 
de la Coronación.

Y con una familia tan íntimamente vinculada a 
la Hermandad, seguro que tiene momentos imbo-
rrables.

Por supuesto. Ya de pequeño, recuerdo cómo mi 
abuelo Antonio Delgado Hoyos, que ejercía de ma-
yordomo, se ponía a trabajar por las noches con el 
libro de cuentas de la Hermandad. También guar-
do con cariño una foto de la procesión del Corpus 
de 1966, en la que salimos las tres generaciones: mi 
abuelo, mi padre Rafael Delgado Artigas, y yo mis-
mo; y curiosamente esos tres Delgado entraríamos 
dos años después en una misma Junta de Gobier-
no, situación que es muy difícil que se dé en una 
Cofradía.

En la Hermandad hay dos días señalados, el Vier-
nes de Dolores y el Jueves Santo. Aunque cada 
uno tiene sus matices, ¿serías capaz de elegir uno 
entre ambos?

Si de elegir se trata, me quedo con el Viernes de 
Dolores. Aún hoy me emociono al ver a la familia 
desfi lar por la nave de la iglesia para realizar la Pro-
testación de Fe. Además, se une el hecho de haber 
estado 36 años cantando la misa de Gómez-Zar-
zuela desde el coro, dirigido por mi hermano José 
Manuel.

Sé que le tienes devoción a todos nuestros Titula-
res, pero ¿cuál es tu “debilidad”?

Tengo especial devoción al Cristo de la Coronación 
de Espinas. Además de su actitud y expresividad, el 
conjunto escultórico que forma con los sayones en 
el paso de los “espejitos” es de una enorme fuerza 
y valor artístico. Además me recuerda los tiempos 
en que nuestra Archicofradía era conocida como la 
de la “Coronación”




